
¡CUAL FUE EL DESTINO DE LAS CONSTRUCCIONES 
ARQUEOLOGICAS DE INGAPIRCA!

Por ANG EL N. BEDOYA.

La topografía de la región y la forma de las ruinas 
del Ingapirca del Cañar, han dado ocasión para designarle 
indistin tam ente templo, fortaleza o tambo, construcciones 
que tienen, cada una, diferente finalidad.

Las ruinas se hallan situadas a 3.160 metros sobre el 
nivel del mar, y a 7 8 ° 50' de longitud occidental Greenwich 
y 2 o 35' de la titud  sur. Ocupémonos de tales formaciones.

Templos.— Estaban en primer lugar entre las construc­
ciones indígenas, y los más nombrados fueron los de la isla 
del lago T iticaca, los del Cuzco y Pachacama, pero existen 
muchos otros en Cañete, Tacna, Vilcas y Tomebamba; según 
la narración de los cronistas "los templos eran una verda­
dera mina de o ro ".

Cieza de León describe los edificios de Tomebamba, 
capita l de los Cañaris, ubicada en la vecindad de la actual 
ciudad de Cuenca:

"Estos aposentos famosos de Tomebamba que 
están situados en la provincia de los cañaris eran de 
los soberbios y ricos que hubo en todo el Perú y a don­
de abía los mejores y más primos edificios y cierto
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ninguna cosa dicen destos aposentos los indios que ne 
veamos que fuese mas por las reliquias que dellos han 
quedado".

"Los aposentos de Tomebamba están asentados 
en las juntas de dos pequeños ríos en un llano de cam ­
paña que tendrá mas de dos leguas de contorno. Es 
tie rra  fría  y bastecida de mucha caza de venados, co­
nejos, perdices, tórtolas y otras aves. El templo de! 
sol era hecho de piedras muy sutilmente labradas y a l­
gunas destas piedras eran muy grandes, unas negras, 
toscas y otras parecían de jaspe. Algunos indios q u i­
sieron decir que la mayor parte de las piedras con que 
estaban hechos estos aposentos y templos a l sol las ha­
bían traído de la gran ciudad del Cuzco por mando del 
rey Guaynacápac y del Gran Tqainga su padre con cre­
cidas maromas que no es pequeña adm iración (si así 
fuese) por la grandeza y muy gran número de piedras 
y la gran longura del camino. Las portadas de muchos 
aposentos estaban galanas y muy pintadas y en él las 
asentadas algunas piedras preciosas y esmeraldas y lo 
de dentro estaban las paredes del templo del sol y los 
palacios de los reyes ingas chapados de fin ísim o oro 
y entalladas muchas figuras lo cual estaba hecho todo 
lo más deste metal y muy f in o " ,

" .  . .Por dentro de los aposentos habían algunos 
manojos de paja de oro, y por las paredes esculpidas 
ovejas y conejos lo mismo, y aves y otras muchas cosas. 
En esto cuentan que había suma grandísima de tesoro 
en cántaros y ollas y en otras cosas y muchas mantas 
riquísimas llenas de argentería y chaqu ira ".— LA 
CRONICA DEL PERU— Cap. 44  por Cieza de León".

El re lato de Cabello Balboa confirm a la descripción an ­
te rio r:

"Este príncipe hizo ed ifica r suntuosos edificios 
religiosos y echó ‘los cim ientos de un palacio llamado 
M U LLU -C A N C H A  Hizo colocar en él una estatua de 
oro fin ísim a que representaba a su madre Mama Ra­
gua O dio , ordenó se colocase en el vientre de esta es­
ta tua las secundinas que había arrojado cuando le 
parió porque era costumbre conservarlas cuando la 
princesa daba a luz un h ijo  varón. Además hizo de-



positar a llí gran can tidad  de oro y plata. Las paredes 
interiores de este pa lacio  estaban adornadas de varias 
obras con incrustaciones de mullu, especie de concha 
m arina que hacen los collares y cuyo color semeja el 
del mas hermoso cora l. Las murallas fueron enrique­
cidas con placas de oro y plata trabajadas al martillo. 
Los muros exteriores estaban guarnecidos con puntas 
de crista l. La pequeña sala donde se había colocado 
la estatua de M am a O d io  hallábase cubierta toda de 
placas de oro".

"Este palacio fue llamado TUM IBAM BA PA- 
C H A C A M A . Estableció en las cercanías de la c iu ­
dad gentes de todas las naciones que le habían acom­
pañado en sus expediciones guerreras, los cañaris 
fueron encargados principalm ente del servicio".

" A l lado de este ed ific io  ei inga levantó templos 
al sol y T icci Viracocha-Pachacama y al rayo confor­
me al modelo de los que existen en el Cuzco señalando 
para su sostenim iento campos, rebaños y yanaconas. 
H izo levantar sobre la plaza un edificio llamado USNO 
o C H IQ U IN P lL.L.AC A" donde se ofrecía sacrificios al 
sol (debe ser la luna) y sus diversas fases vertiendo 
chicha en su hono r".

El h istoriador Juan de Velasco enumera tres varieda­
des de tem plos: de p rim e r orden, que ocupaban un recinto 
inmenso y constaban de siete partes; de segundo orden, 
que no tenían sino una o dos fábricas, y los de tercer orden 
eran de una sola fáb rica . Entre los primeros los más famo­
sos fueron los de Tomebamba y Caranqui; entre los segun­
dos, el de Cayambe, por su singular estructura, diferente de 
los demás, que celebraron mucho los primeros académicos 
franceses, cuya fábrica la vieron casi entera; finalmente, 
entre los de tercer orden describe el de Achupallas:

"Los de tercer orden que eran muchísimos en los 
pueblos particu lares de las provincias nunca tuvieron 
nombre ni fama por la arquitectura ni por su riqueza. 
Entre éstos subsiste entero el de Achupallas el cual 
con sola cubierta nueva sirve de iglesia de aquella pa­
rroquia. He d icho misa en él la y la he observado con

—  39



40

losas de Ingapirca empleadas 
en una edificación particular.



atención. Las paredes todavía intactas son de piedra 
bien labrada, como de diez pies castellanos: rodeadas 
por dentro de ¡numerables nichos cuadrilongos en las 
mismas paredes, de largo tiene cosa de cuarenta pies 
y sólo quince de ancho".— HISTORIA ANTIG UA DEL 
REINO DE QUITO—  Edificio de Huaynacápac.— Por 
Juan de Velasco.

Anatole Bamps cree que Tomebamba estuvo emplaza­
da en e'1 valle de Yunguilla, a orillas del Jubones; reprocha 
el relato de Cabello Balboa y supone que la ciudad fue rica y 
poderosa más bien por los tesoros que habían acumulado los 
incGS que por la opulencia de sus edificios. Seguramente 
Tomebamba no tuvo la magnificencia del Cuzco, ciudad 
antigua y constantemente enriquecida; los edificios serían 
pulidos, pequeños, y su esplendor desapareció por obra de 
Atahualpa, quien hizo masacrar gran número de habitantes 
y allanar la ciudad.

Cuando Cieza de León la visitó no existían sino ruinas, 
y los españoles completaron la destrucción. Los materiales 
de los grandes edificios de Tomebamba se encuentran es­
parcidos entre los muros de algunas iglesias: la Catedral, 
San Blas, San Francisco y numerosas casas particulares de 
la ciudad de Cuenca. El plano levantado por el doctor Max 
Uhle, publicado en 1923, presenta los espacios de terreno 
ocupado por las construcciones incas, y actualmente en los 
inmediaciones de Pumapungo, propiedad de los padres Je­
suítas, se descubren cimientos que corresponden a ruinas del 
probable templo de Mullucancha.

Fortificacior.es.— Su nombre aborigen es PUCARA, 
lugar o s itio enrojecido por la sangre que a llí vertían 
los combatientes. Es una pequeña construcción de forma 
cónica situada en la cima o en las faldas de las montañas, 
edificada sobre una plataforma y rodeada su base de gran­
des piedras; term ina en una atalaya.

La distribución de las prim itivas poblaciones indígenas 
del Perú estuvo en gran parte determinada por las remotas
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migraciones interandinas; y a pesar de ia grande extensión 
del te rrito rio , tan to  en el accidentado relieve de la sierra co­
mo en la estrecha fa ja  de la costa, las posibles rutas eran 
lim itadas. Testigos del choque de tales oleadas m igra to ­
rias, son las numerosas obras de carácter defensivo que se 
encuentran en todas las regiones.

Im propio es llam ar fo rta leza a estos fuertes, que pos­
teriorm ente, durante la época incaica, en su mayoría fueron 
reestructurados y completados con nuevas obras hasta lle ­
gar a fo rm ar un verdadero c in turón de defensas. Dentro 
de la fo rta leza había a veces ciudades, com binación de fo r­
tificaciones, viviendas y terrazas de cu ltivo  con canales de 
agua, templos y lugares de cu lto , cuyo ejem plo clásico son: 
CHOQUEQUIRAU, M achu-P ichu, OHantaytambo y el fue r­
te más famoso, Sacsahuamán, en el Cuzco, constru ido ta i- 
vez — en parte al menos—  en época an te rio r a la de los 
incas.

En las fronteras del imperio existían verdaderas morcas 
m ilitares con sistema de forta leza  que dom inaban los pa­
sos: al norte los fuertes de PUCARA cerca del río Piíincay, 
P IT A V IÑ A  sobre el Jubones e ING APIRCA en la confluen­
cia de los ríos S ilante-Huayrapungo; al sur, cerca del río 
M aulé en Chile y en la A rgentina , en la quebrada de Hu- 
mahuaca, el pucará de T ILC A R A .

En el Ecuador, además de los fuertes citados en Cañar, 
en casi toda la serranía existen diseminados estos pucarás 
pircados y apresuradamente levantados. Jorge Juan y A n ­
tonio U lloa dicen que era tan común este modo de fo rta le ­
za, que es raro el cerro donde no se encuentran. En enero 
de 1953, conocimos el cerro de TOCTO, y la inspección que 
realizamos nos demostró ser m uy semejante a aquella de 
Pucará, en el pueblo del mismo, descrita por M atovelle , de 
quien hasta entonces no habíamos leído su traba jo  CUEN­
CA DE TO M EBAM BA; los etnógrafos franceses c itan  Tocto 
sólo como ejemplo de sepulturas en abrigos bajo roca.
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Es una e levación aislada que tiene 3.100 metros de 
a ltu ra  sobre el nivel del mar, situada a la margen izquierda 
del río Jubones, cerca del pueblo de Guanazán. El ascenso 
se fa c ilita  por el la d o  oriental, que es en plano inclinado, 
hasta llegar a la cum bre, en la que se distinguen cimientas 
de una construcción que ha sido trazada aprovechando el

EL TOCTO

espacio disponible. El rectángulo que forma se divide en 
dos. partes, la p rim era , situada hacia el oeste, tiene cinco 
com partim ientos; y  la segunda es un solo bloque de piedra, 
dispuesto en p la ta fo rm a , un metro más alta que la ante­
rior. En el lado que  corresponde al frente norte sobresalen
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cuatro piedras iguales, de 0,50 m., alineadas a manera de 
estacas.

El Tocto, visto en con junto  y de arriba abajo, presenta 
por el lado norte cinco terraplenes o andenes de seis me­
tros de ancho, formados por muros de cantos rodados, ba­
tidos en seco; por el este y el occidente tiene dos terrap le­
nes y al pie de éstos el corte es a pico, siendo más pronun­
ciada la caída hacia el oeste. En el lado sur constan de un 
solo andén, y a veinte metros de pro fund idad existe un an­
tepecho cubierto de piedras; en este piso se ven algunas 
bocas o aberturas semicirculares protegidas superiormente 
y a los costados por planchas de piedra regular; la abertura 
de mayor relieve tiene la form a de un casquete esférico con 
el piso taponado de piedras introducidas de filo , las mismas 
que dejan intersticios que se d irigen oblicuamente hacia 
abajo.

Tambos.— A este propósito, ¿cuál es la ayuda que 
nos pueden dar las breves descripciones de los cronis­
tas? Dice López de Gomara:

"V a n  muy derechos estos caminos sin arrodear 
cuesta ni laguna, y tienen por sus jornadas y trechos 
de tie rra  unes grandes palacios que llaman tambos 
donde se albergan la corte y el e jército de los ingas los 
cuales están vastecidos de armas y comida y de vesti­
dos y de zapatos para los soldados; que los pueblos 
comarcanos los proveían de ob ligac ión".— HISTORIA 
GENERAL DE LAS IN D IA S  — Cap. 194—  "Cosas no­
tables que hay y que no hay en el Perú".

Cieza de León:

— "En algunas partes deste libro he apuntado el 
gran poder que tuvieron los ingas reyes del Perú y su 
mucho valor y cómo en más de m il y doscientas leguas 
que mandaron de costa tenían sus delegados y gober­
nadores y muchos aposentos y grandes depósitos llenos 
de cosas necesarias la cual era para provisión de la 
gente de guerra, porque en una destos depósitos ha-
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bía lanzas, y en otros dardos, y en otros ojotas y en 
otros las demás armas que él los tienen. Así mismo 
unos depósitos estaban proveídos de ropas ricas y 
otros de más basta y otros de comida y todo género 
de mantenim ientos. De manera que aposentado el se­
ñor en su aposento y alojada la gente de guerra, n in­
guna cosa desde la más pequeña la mayor y más prin ­
cipal dejaba de haber para que pudiesen ser proveí­
dos".— LA CRONICA DEL PERU.—  Cap. 44— Por 
Cieza de León.

Cuando las necesidades de servicio no eran mayores, 
el Inca se trasladaba de un lugar a otro situado no más 
lejos que cuatro  leguas por día, y aunque fuese despoblado 
y desierto se alojaba en aposentos o tambos que le proveían 
de las cosas indispensables, recogidas en la región. Agus­
tín  de Z ára te , que estuvo en el terreno de los aconteci­
mientos, con inform ación más sólida que la de Jérez y Cie­
za de León, a firm a  que Huaynacápac ordenó la construc­
ción de cam inos y, además, en la Sierra, de jornada en jor­
nada, mandó se hiciesen alojamientos donde pudiesen alo­
jar el Inca y su séquito; esos recintos eran verdaderos a lm a­
cenes logísticos.

Según Velasco, fueron siete las construcciones de ser­
vicio público que mandó construir Huaynacápac: templos, 
monasterios, palacios, fortalezas, hosterías, almacenes- y 
vías reales, a las que se agregan puentes, canales y acue­
ductos.

— "Las hosterías llamadas TAMPU o TAMBU 
fueron tantas sobre las vías reales cuántas podían ser 
las jornadas regulares de un viaje cómodo. El mismo es­
c r ito r  (Cieza de León— Cap. 40 de la Crónica del 
Perú) los hace ascender al número de nueve a doce 
m il. La figu ra  era comunmente cuadrada cerrando 
una gran plaza con pequeña torre o fortaleza en me­
dio. El contorno ocupaban varios caserones imensos 
de fábrica  ordinaria, largos más de doscientos pasos 
y anchos a proporción capaces de alojar todos los ca­
m inantes a más de una tropa considerable".
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Para Hum boldt estas casas reunían condiciones h ig ié ­
nicas y existieron desde hace muchos siglos en ia gran vía 
que desde el Cuzco va a Cajamarca; W illia m  Prescott las 
llama mesones y algunos eran muy extensos y se componían 
de: fo rta leza, cuarteles y otras obras m ilitares rodeadas de 
un parapeto de piedras. El Estado se encargaba de la adm i­
n istración de los tambos, que sin tener carácter exclusiva­
mente m ilita r eran "casas a lbergues" con ciertas com odida­
des para pernoctar; había generalmente una sola pieza co­
mún, am plia, para los viajeros de rango in fe rio r, que dis­
ponían sólo de pocas comodidades, y de algunas hornacinas 
para preparar la comida. Para los enviados que viajaban 
en misiones de importancia se reservaban cámaras ind iv i­
duales, con más confort. El encargado del servicio del tam ­
bo debía procurar alim ento y bebida a todo funcionario  en­
viado por el gobierno, pero no estaba obligado a av itua lla r 
gra tu itam ente  a otros viajeros; éstos debían llevar siempre 
consigo víveres procedentes de sus propias tierras u objetos 
que trocaban en los tambos con efectos que les eran indis­
pensables.

V íctor Von Hagen, en su expedición de 1953, tuvo que 
coordinar al redescubrim iento geográfico del-cam ino de los 
incas la investigación arqueológica-de las ruinas de esta­
ciones de relevo (tampus) alineadas en- los caminos- a- lo 
largo de toda su extensión; algunas han desaparecido, y en­
tre las que reconoció cita el antiguo tambo cercano a Tam - 
b iIlo , localidad situada en un pequeño valle al Noroeste dei 
-lago T iticaca a la entrada de Carabaya, región de p ro fun­
dos abismos:

— "Las ruinas consistían en varios edificios to ­
dos ellos de albañilería sin mortero y una plazuela a l­
rededor de la cual estaban agrupados varios edificios 
uno de los cuales contenía una mesa de piedra dispues­
ta con asientos y escalones".— LOS C AM IN O S DEL 
IN C A.—  Cap. V .— Por V íctor Von Hagen— Buenos 
Aires, 1958.
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Con más frecuencia vio ruinas de las estaciones de 
correos o  CHASQ UIS construidas a intervalos de media le­
gua o, aproxim adam ente, dos y medio kilómetros; en p lata­
formas elevadas, que se hallaban cerca del camino, se le­
vantaban casas circulares cada una de las cuales era su fi­
cientem ente grande para alojar a dos indios. El entusiasta 
v ia jero  llegó por el norte hasta Cajamarca, dando término 
aquí a su inexorable itinerario de dos años, sin continuar 
por las laderas de los andes ecuatorianos.

El Ingap irca fue un templo?

Entre los autores que sostienen este criterio citamos a 
González Suárez y Jacinto Jijón y Caamaño.

González Suárez afirm a que Huaynacápac tuvo un 
m otivo re lig ioso para levantar este edificio en lugar frío; los 
indios ve ian  en toda piedra rara señales misteriosas de una 
d iv in idad  ocu lta ; la  superstición desembocó finalmente en 
la roca de In tihua ico . Insiste en que el edificio fue un 
m onum ento re lig ioso cuya distribución estuvo relacionada 
con las creencias y  prácticas religiosas; aún se le ocurre 
p regunta r si la elipse estaría embaldosada en su origen y si 
tendría en uno o en dos de sus lados la pequeña columna 
truncada de los intihuatanas.

ja c in to  J ijón y  Caamaño, cuya labor científica es har­
to conocida, pub licó  en la Revista Dios y Patria, Nos. 22 y 
23, de a b ril y ju n io  de 1929, un estudio al que nos referi­
remos enseguida.

V is itó  el Cuzco en 1928 y se convenció con Lehmann 
N itsche de que era imposible formarse idea del plano de 
Coricancha, porque algunos muros que permanecen en pie 
estaban pro fundam ente modificados; otros probablemente 
estén cubiertos p o r paredes más modernas, mientras de 
algunos ún icam ente  quedan los cimientos.

— "D e la acertada interpretación del muro curvo 
que queda de Coricancha o sea el ábside de la actual
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iglesia de Santo Domingo que todos consideran como 
la parte del templo dedicada al sol, como el santuario 
por excelencia, depende la comprensión de todo el 
conjunto. González Suárez señaló que: ni la a ltu ra  
de la elipse (en Ingap irca ), ni sus dimensiones, ni su 
form a ni la orientación perfecta de él la, ni el punto en 
que la p la ta form a ocupa el adoratorio , nada indica su 
destino m ilita r, antes al contrario  todo m anifiesta un 
fin  religioso. El adoratorio  no se levanta sobre el d iá ­
metro menor de la elipse sino un poco hacia atrás, al 
lado de occidente".

Nosotros preguntamos, ¿cuáles eran las características 
de un adoratorio? Jijón y Caamaño señala la semejanza to ­
pográfica existente entre los terrenos del Cuzco, situados en 
un llano ondulado, como el Ingapirca. Poco convincente el 
siguiente argumento:

— "H ab ía  alguna razón que indujera a construir 
en Ingapirca un templo al sol? Ya hemos señalado dos, 
la im portancia de H atun-C añar y la predilección que 
los últim os incas tuvieron por los cañaris. Existía a l­
guna otra más decisiva?. González Suárez ha aduci­
do la existencia del In tihua ico ".

En su estudio in te rp re ta tivo  intercala lo siguiente:

— . .y  en medio de este dicho templo había 
una capa de tierra y piedra macisa, esquinada, la cual 
se iva angostando a manera de pirám ide, salvo que 
fenecía en un cuadro de hasta ocho o diez brazas, te ­
nía ciento diez gradas para subir a lo alto. (U rie l 
García— G U IA  H ISTO R IC A-AR TISTIC A DEL PERU- 
Lima. 1925, Pág. 6 2 ). Encima de este cuadro había 
dos altares y cada uno tenía su capilla  (M orúa op. c it. 
Vol. I, Pág. 2 ) " .

J ijón  y Caamaño considera el párrafo anterior como 
un producto de la im aginación, porque los demás cronistas 
no dicen nada acerca del terrado sobre el que estaba en Co­
ncancha el aposento del sol; sin embargo es del parecer 
que las dos cámaras que había sobre la elipse de Ingapirca
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corresponden a las dos cap illas de oriente y occidente, y que 
el disco s o la r puesto en la una recibiría los rayos del sol 
naciente, y  el de la otra los del ocaso.

Al respecto, es de suponer que en los dos lados de la 
pared in te rm ed ia  del cuerpo de guardia, debió existir una 
repisa o n ich o  para suspender la figura del sol trabajada en 
oro b ruñ ido , lo que no consta en el plano de La Condamine.

— "La  riqueza de Coricancha rayaba en lo fabu­
loso, mas no le ¡va en saga la codicia de ios conquista­
dores tan tenaces para buscar oro como largos de mano 
para gastarlo. El te rrap lén  de la elipse no les instaría 
a busca r escondidos tesoros? Y no lo buscarían sin pro­
vecho ya que periódicamente harían los incas el sacri­
fic io  de la Capacocha que  consistía en estrangular v ír­
genes y mancebos que con ricas y áureas preseas en­
te rra b a n , justamente en la casa del sol, en la elipse 
cuyos restos no comprendidos hasta ahora se ven tras 
la ig les ia  de Santo Dom ingo del Cuzco (Sarmiento de 
G am boa— Berlín 1906/ Pag. 69).

Dudam os de la existencia de tales entierros y si se 
llegó a ca va r el terraplén de Coricancha; mas, si cosa se­
m ejante se pretende con la elipse de Ingapirca, el estado 
actual de destrucción perm ite  ver claramente que el reves­
tim ien to  fu e  hecho sobre roca y, además, la reducida área 
del te rra p lé n  no da espacio suficiente para tan fabulosos 
entierros.

El In g a p irca  fue una forta leza?

La Condam ine, Jorge Juan y Antonio Uiíoa aplicaron 
al ocuparse del objetivo m ilita r  del edificio, términos aná­
logos a los empleados para designar las partes integrantes 
de los ca s tillo s  de su época, en Europa.

V e lasco  menciona en tre  los templos de ndo orden
el s ingu la rís im o  de Cayambe, que c 
académ icos franceses y re fie re  que:

celebrare primeros

*
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Gran muralla de la fortaleza de Ingapirca.



— "La C ondam ine ta lv e z  lo conoció y no mencio­
na nada del Ingap irca , es seguramente porque su es­
tructura y objeto fu e ro n  d ife ren tes".

Lo que da a entender que  según Velasco el Ingapirca 
r.o fue templo sino fo rta le za , y  es de lam entar que el Hero- 
doto ecuatoriano no hoya de jado  una relación de las ruinas 
que hubiese servicio m ucho pa ra  ac la ra r el destino del mo­
numento.

Para Hum boldt el corte  de las piedras, la disposición 
de las puertas y nichos, la  ana log ía  perfecta que reina entre 
el ed ific io  y los del Cuzco, no de jan duda sobre el origen de 
este monumento m ilita r  que servía de a lo jam iento  a los In ­
cas cuando ellos pasaban de tiem po en tiem po del Perú al 
Reino de Quito; los restos de un gran núm ero de edificios 
que se encuentran a lrededo r de la elipse indican que hubo 
en Cañar lugar su fic ie n te  p a ra  el a lo jam ien to  del pequeño 
cuerpo de tropa que gene ra lm e n te  acompañaba a l Inca en 
sus viajes.

El Ingapirca fue un tam bo fortificad o?

Para los e tnógra fos franceses el destino de este mo­
numento no puede prestarse a n inguna discusión. Su si­
tuación sobre un sa lien te  que dom ina una vasta llanura , la 
forma misma del te rra p lé n , la disposición de los edificios 
al pie de éste, todo dem uestra  con evidencia que el Inga- 
pirca era un tambo fo r t i f ic a d o  im portante , donde el Inca 
debía detenerse frecuen tem e n te  en el curso de sus viajes, 
donde debía residir pe rm anen tem ente  una guarn ic ión bas­
tante fuerte.

Característica de las construcciones m ilita res es su 
emplazam iento en pun tos  estra tég icam ente  escogidos; las 
grandes obras eran siem pre rea lizadas sobre rocas, aplican­
do el princip io de la econom ía  de fuerzas; sobre las mura­
llas que hacían de cerco  enorm es bloques estaban listos 
para ser precipitados sobre e l asa ltante . Participamos del
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crite rio  según el cual el Ingapirca fue un tambo fo rtificado , 
comparable en reducida escala a un moderno DESTACA­
MENTO DE FRONTERA con personal adiestrado que poseía 
los suficientes recursos: vestuario, equipo y abastecim ientos 
que le capacitaban para com batir independientemente du­
rante un tiempo determinado.

González Suárez, al in ic ia r sus estudios sobre los Ca- 
ñaris 'hizo notar que el s itio escogido para esta construcción 
parece buscado a propósito por los Incas, para hacer de él 
a la vez lugar de recreo y fo rta leza m ilita r; el mismo Prela­
do cita a Alcedo, quien cree que frente a Ingapirca se dio 
aquella reñidísima batalla  por A tahualpa contra el ejército 
de su hermano, Huáscar, en la cual murieron como sesenta 
m il combatientes.

Como a firm a  el P. Jesús A rriaga , es seguro que el In ­
gapirca fue campo de batalla. En sus alrededores háílanse 
huesos numerosos re lativam ente superficiales y abandona­
dos; los cuales pertenecen a los muertos en combate. A llí 
tenían los Cañaris sus cuarteles y defensas; el campamen­
to principa l estuvo en las inmediaciones de la población 
actual, protegido por el cerro próximo, y el promontorio de 
Ingacbungana era un verdadero bastión para detener a sus 
adversarios, a los Puruhaes. Llegaron más tarde los Incas y 
construyeron la elipse con los aposentos en el barranco de 
Ingapirca; sin lugar a duda se puede pues deducir el carác­
ter esencialmente m ilita r de esos edificios, sobretodo la 
elipse, con sus piedras tan bien trabadas y resistentes, mejor 
que una m ura lla  angulada a la acción de las armas de la r­
go alcance: hondas, flechas y lanzas.

Según López de Gomara:

— "P iza rro  escribió a Sebastián de Benalcázar 
que como teniente suyo estaba en San M igue l, fuese 
a Q uito a castigar a Rumiñahui y remediar a los ca­
ñaris que se quejaban y pedían ayuda. Benalcázar 
partió  con doscientos peones españoles y ochenta de a
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caballo, y los in d io s  de servicio y carga que le pareció. 
Acudían al Perú c o n  la fama del oro tantos españoles 
que pronto se despob ló  Panamá, Nicaragua, Guatema­
la, Cartagena y o tro s  pueblos e islas y a esta jornada 
fueron de buena g a n a  porque decían que el Quito era 
tan rico como el C uzco, aunque tenían que caminar 
ciento veinte leguas  antes de llegar allá y pelear con 
hombres mañosos y  esforzados. Rumiñagüi que tuvo 
aviso de esto esperó  a los españoles en el límite de su 
tierra  con doce m i I hombres bien armados a su manera; 
hizo muchas cuevas y alboradas en un paso malo que 
propuso guardar; llegaron los españoles a llí, acometie­
ron el fuerte  los d e  a pie, le rodearon los de a caballo 
y se pusieron a espa ldas y en breve espacio de tiempo 
rompieron el escuadrón  y m ataron a muchos indios.—  
"H IS T O R IA  G E N E R A L DE LAS INDIAS— Primera 
Parte— Conquista de Quito por Francisco López de 
G om ara".

Para term inar, d ire m o s  que dada la táctica y armas 
empleadas en la é poca , el sistema defensivo de la re­
gión de Ingapirca era d if íc il de ser abatido y caer en una 
maniobra envolvente.
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I N T R O D U C C I O N

Los a lum nos de A n tro p o lo ­
gía re a liza n  dos ca tegorías  de 
tra b a jo s : prácticos, que  pros i­
guen a través del curso  en el 
L a b o ra to rio  de la C á ted ra , ba jo  
el con tro l de su personal anexo; 
y uno de inves tigac ión , a n u a l, 
que aba rca  aspectos va riados  
com o b ib lio g ra fía s , fic h a je s , e t­
n o g ra fía , m o rfo log ía , a rq u e o lo ­
gía , fo lk lo re  o a n tropo log ía  a p li­
cada. A l f in a l del cu rso  presen­
ta n  los resultados de su a c t iv i­
dad, la cua l se a p lica  gen e ra l­
m ente al m edio c irc u n d a n te  
inm ed ia to .

Presentam os en este núm e­
ro de H u m a n ita s  dos tra b a jo s  re­
lac ionados con el fo lk lo re  fes tivo  
abo rigen , que pueden ser pobres 
en datos e im perfec tos  en cu a n ­
to  a la técn ica  de su expos ic ión  
y tra ta m ie n to , pero ricos en su­
gestiones. El lector sabrá  ap re ­
c ia rlos  hab ida  cuen ta  de esta 
c ircuns tan c ia .

Prof. Dr. A . Santiana
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